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La autucracitt 

Secuestro ele los lines por los 
medios: 1!1 supem1crcaclo le compra, el 
t..:lcvisor te ve, d automóvil te maneja. Los 
gigantes que fabrican automóviles y 
combustibles, negocios casi tan jugosos 
como las annas y las tlrogas, nos han 
convenciJo de que d motor es la única 
prolongación posible tlel cuerpo humano. 
En lllll.:slras ciudades, sometitlas a la 
dict<•duw d\!1 automóvil, la gran mayoría de 
la gente no tiene mús allemativa que pagar 
boleto paw viajar, como sardinas en lata, 
en un transporte público destartalado y 
escaso. Las calles lulinoamcricauas nunca 
ofrecen espacio para la bicicleta, 
dcspn.:ciado whículo que es un símbolo de 
atraso cuando no se usa por pasatiempo o 
dcportc. 

La sociedad de consumo, octava 
maravillu Jd mundo, u.:cima sinfonía de 
Bccthoven, nos impone su simbología dd 
poder y su mitologin dd ascenso social. 

¿Qui,f11 e.~ el amo'/ 

El cochees 111 mejor amigo, inlonna 
un anuncio. El v.:rtigo sobre medas te hará 
ldiz: ¡ l'il'a una ¡xtshln!, ofr.xeolroammcio. 
La publiddad 11: invita a eulrnr en la clase 
dominante mediante la mágica llav\!cita 
que enciende .:1 motor: Impóngase, mantla 
la voL que dicta las ordenes tlelmercauo, y 
lambi.:n ¡Defllltc!stre su personalidad! Y si 
pones un tigre en tu tanque, según los 
carteles qu..: recuerdo d.:~Je mi infuucia, 
s..:rá m:'ts vdoz y potleroso que nadie y 
aplastarás a quien obstruya tu camino hacia 
el .:.xito. 

El lenguaje fabrica la realiJatl 
ilusoria \¡ue la publicitlutl necesita para 
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v..:nd..:r. Pero en la reulidaJ reul ocurre que 
los instnuncntos creatlos para mulliplicar 
la libertaJ contribuyen a encarcelamos. El 
outomóvil, múquina de ganar tiempo, devora 
el tiempo humano. Nacido para servimos, 
nos pone a su servicio: nos obliga a trabajar 
más y más horas para poder alimenturlo, 
nos roba el espacio y nos envenena el aire. 

Respirar es una peligrosa al'l!llltlra 

En nombre de la libertud de 
empresa, la libertad de circulación y la 
libertad de consumo, se ha hecho 
irrespirable el aire urbano. El automóvil no 
es d ímico culpable tlel coliuinno crimen 
del aire en el mumlo, pero es el que más 
directamente ataca a los habitantes de las 
ciudades. 

Las feroces do.:scargas de plomo 
que se mcten en la sangre y agreden los 
nervios, el hígado y los huesos, tienen 
eti:clos devastadores, sobre todo en el sur 
del mundo, dontle no son obligatorios los 
catalizaJores ni la gnsoliua sin plomo. Pero 
en las ciudades de todo el planeta el 
automóvil generu lu mayor parte d.: los 
gases que intoxican el aire, cnfi.:nnun los 
bronquios y Jos ojos y son sospechosos de 
cáncer. 

En Sontiago de Chile, según han 
denunciado los ecologistas, cada nuio que 
nace aspira el equivukntede siete cigarrillos 
diarios, y llllO de cada cuatro niños sufre 
alguna fomm de bronquitis. 

/.a l'l!ltla de espejitos 

Un anúgo brasileño vuela a la ciudad de 
San Pablo. En el nvión conoce a una turista 
que viene de Su1gapur. Singapur es como 
se sabe, uno de esos tigres asiáticos que la 

tecnocracia intcmacional nos vende como 
milagros producidos por la libertad del 
dulero y el ninguneo del Estado. 

Mi amigo queda de boca abierta: 
esa turista es maestra de escuela pública en 
Singapur y gana quince veces más que una 
mat:slra brasileña, porque en Singapur el 
Estado no mallrata a la educación. En el 
aeropuerto, otra sorpresa, al contratar el 
viaje al centro de San Publo: el taxi por tma 
Jistancia equivalente cuesta en Singapur, 
quince veces menos, porque eu Si.ngapur el 
Estado subsidio ampliamente al transporte 
público. Y cuando llegan al centro, las 
calles de San Pablo están taponadas por el 
tránsito y el aire es una cortina gris. En 
medio del estrépito enemigo de los oídos y 
del alma, uú amigo alcanza a escuchar la 
tercera sorpresa: en Singapur, el estado 
limita la circulación de autos privados 
mediante altos impuestos y aranceles. 

El•ite el aire libre 

¿Qué es la ecología? ¿Un taxi 
pintado de verde? En la ciudad di! México, 
los taxis pintoJos de verde se llaman taxis 
ecológicos y se llaman parques ecológicos 
los pocos árboles de color enfenno que 
sobreviven al acoso de los coches. 

En una publicación oficial de fines 
del aiio pasado, las autoridades mexicanas 
hun difundido unos consejos ecológicos 
que part:cen inspirados por Jos más sombríos 
profetas dd opocalipsis. La Comisión 
Metropolitana para la Prevención y el 
Control de la Contaminación Ambiental 
n:comienda t¡;:xtnalmcnte a los habitantes 
de la ciudad que en los días de mucha 
contaminación, Q\11! son casi todos, 
pennnnezcan el menor tiempo posible al 
aire libre, mantengan cerradas las puertas, 



ventanas y ventilas y 110 practiquen 
ej.:rcicios entre las 1 O y las 16 horas. 

También caminar es 1111a peligrosa 
Ul't!llfllfll 

S.;gún cu.;ntan los .;nt.;ndidos en 
antigilcd:ulcs gricg:Js, la ciudad nació como 
un lugar de encuentro entre las personas. 
¿T fa y lugur pura las personas en estos 
inmensos garages? Poco antes de la 
publicación uc los cons.;jos ecológicos, yo 
me lance u caminar por las calks de la 
ciuJau uc Ml!xico. Camin!! cuatro horas 
entre los rugientes motores. Sobreviví. Mis 
amigos me uicron una emocionante 
bienveniJu, pero me recomendaron un buen 
psiquiatra. 

El automóvil mala una multitud, 
cuda ni1o en el mundo cntc:ro. En muchos 
países las cstuJísticas son dudos:Js o 
inexistent<!s o no están actllalizadas. Las 
úll imns es! imacioncs munJial..:sdbvonibles 
(del Worldwatch Institule, de Washington) 
indicun qu.; no menos de 150 mil p.:rsonas 
muri.;ron en accidentes de lrMico en 1985. 
Na In guerra d.; Vi..:tnum mató tanta g.:nte 
en un solo ai1o. 

En Alemania, por poner ejemplos 
de un país donde las ..:staJíst icas limcionan, 
hubo ..:n 1 992 cinco veces más mul!rtos por 
nulos qu.; por drogas. En ese solo mio, el 
automóvil mató el doble de alemanes que 
cl sida eu su::; di.;¿ ai1os de llÍstoria. 

En todo clnnmdo, d tránsito es la 
primera causa de mm.:rtc entro.; Jos jóvenes 
por en~,;ima ti<! cualqui..:r cnfenn.;dad droga 
o eri m en. U na trcm.;nda ¡;umpai1a 
inlernncional , con tr..:cu..:ntcs caídas al 
l..:n-orismo, odvi..:rt..: caJa di a :J los jóvenes 
sobr.! los riesgos tl.!l sexo en los ti~mpos 
dd siJa. ¿Por qué no hacen una campai1a 

Sl!mejante sobre los p.:ligrosdcl automóvil? 
¿La libreta de cholcr cqui vule al ))\!nniso do.: 
porte de annas? 

Uuterrilurio libre tle autos 

Andar en bicicleta por las calles <k 
las grandes ciudades latinoamericanas, 
qu..: no ti.;n..:n carriles, es la más práctica 
manera d.; suicidarse. En Jos países del sur 
del pbnda, Jonue las nonnas existen para 
ser violadas, hay mucho menos automóviles 
que en el norte, pero losautomóvil..:s matan 
mucho mús. 

¿Por qué los latinoamericnnos que 
no tienen ni lcnJrán auto propio, la ÍIUllensa 
mayoría qu..: no puede ni podrá comprarlo, 
siguen condenados a hacer la guardia ..:nlas 
esquinas, sin más remedio que esperar los 
óumibus escasos? Por qué siguen obligados 
a pagar boktos que se ll.;van una bu..:na 
parte de sus raquíticos salarios, sin otra 
altemativa? ¿Por qué no se: abr..:n, ant..:s do.: 
que sea t:Jrd..:, carriks prot..:gidos para la 
circulación de bicicletas en las avc:nidas y 
bs call..:s principaks? 

Quizá algunas ciuuad..:s 
lutiuoamericanas, las más babilónicas, han 
pasado ya el punto de no retomo en d 
camino de su propia p.:rdición. Pero otms 
hay dond.; seda perli!ctam..:nll! posibk lu 
creación Je uu territorio libre do.: autos. 

La bicicleta couw desgracia 

Los automóviles no votan, p..:ro los 
políticos tienen pánico de provocarl..:s d 
menor disgusto. 

Ningún gobiemo lntinoam..:ricano, 
civil o militar, dcdereclw, centro o izquierda, 
SI! ha atr..:vido a d..:salinr al poder 
motorizado. 

Es verdad que recientemeute Cuba 
se ha llenado de bicicletas, pero eso no 
había ocurrido durante los treinta y pico de 
años de r..:volución duran t.: los cuales Cuba 
pudo h:Jbcr elegido ese velúculomuybarato, 
qu..: noensltcia el aire y que no requiere más 
combustible que el músculo lnunano. No: 
la biciclda aparece masivamente en Cuba 
cuando no hay más remedio, porque no 
queda ni una got:J de petróleo: no como w1a 
alegría disfrutable, sino como una 
calamidad inevitable. 

El modelo de Los Augele.5 

Ni siquiera las revoluciones, a las 
que nadie podría negar la vollmtad de 
cambio, SI! han propuesto poner en práctica 
la más sencilla manera de disminuir la 
dc:pendencia ante las omnipotentes 
empr..:sas que dominan el negocio del 
transporte y dd petróleo en el mundo. 

Los latinomnericm10s nos hemos 
tragado la píldom de que el in fiemo de Los 
Angeles es el ÚJÜCO modelo posible de 
modemización: una vertiginosa autopista 
que dcsprc::cia d transporte público, practica 
la vclocitlad como tma fonna de violencia y 
.;xpulsa a la gente. Nos han entrenado para 
consumir veneno, y pagamos cualquier 
precio siempre y cuando venga en envase 
deslumbrante. 

No hay peor colonialismo que el 
que nos conquista el corazón y nos apaga la 
razón. (La Jornada, 15. 02.1994) 
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